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Editorial __________________________________________________ 

Que la Paz de nuestro Señor Jesús, esté contigo! 
 
   Querido hermano y hermana en Cristo, estamos felices de encontrarnos nuevamente unidos por el amor Maternal 
de María, en este pequeño lugar del mundo al que ha llamado “Lugar de encuentro con Dios” y  que cada día 7 nos 
congrega por medio de la oración y el amor a Nuestro Señor.  
   Es este un mes muy importante, en el que debemos estar más que nunca, unidos en la oración y el silencio, 
acompañando a nuestra Madre en su dolor. El día 15 de este mes la Iglesia recuerda a Nuestra Señora de Los 
Dolores. Todo el símbolo de una madre que sufre junto a sus hijos, que derrama sus lágrimas por lo que mas quiere 
y que somos cada uno de nosotros.  
   Meditar en los dolores de María, es meditar en nuestro propio dolor, reconocer en lo mas profundo de nuestra 
alma aquello que mas duele y aceptarlo con amor, es igualarse a  María frente a la Cruz y la agonía de Su Hijo 
Amado. 
    No podemos dejar pasar las palabras de esta madre que en su angustia por el estado del mundo nos dice desde 
Lanús: “Orad hijos, orad. Mi corazón está dolorido y tengo sed, sed de oración. Vosotros podéis saciar mi sed y 
calmar mi dolor. Mi corazón sangra por tantas heridas que vosotros me causáis con vuestras huidas y vuestras 
muertes. Orad, ayunad, orad el Rosario. Paz hijos míos, paz al mundo. Amad como mi Hijo os amó. Amén, 
Amén y Amén. Vuelvo con Mi Señor al Cielo.” (mensaje N°12 - 16/11/99 – 15:40 Hs.). 
   
  Es evidente que no solo debemos acompañar a nuestra Madre en su dolor, sinó que estamos llamados a “saciar Su 
sed y calmar Su dolor” por medio de la oración, el sacrificio, el ayuno y las buenas obras. 
     
 Difícilmente podamos entender el dolor ajeno si primero no aprendemos a entender el nuestro y para entender 
nuestro propio dolor no hay mejor explicación que la que nos da nuestro Señor Jesús desde la cruz, desde el 
silencio del sufrimiento por excelencia hecho por Amor al hombre. No hay dolor físico o espiritual que el hombre 
experimente que nuestro Señor no haya experimentado. 
      
  Entender el dolor para poder aceptarlo, sobrellevarlo y ofrecerlo. 
 
      No podemos olvidar que el dolor de María es un dolor real, que se ofrece por nosotros, que sangra por nosotros, 
tal como Ella misma nos lo dice en el mensaje N° 14 (21/11/99 – 11:05 Hs.-Parroquia Ntra. Sra. De Lourdes) “(Vi 
a la Santa Madre sacarse el Corazón con ambas manos, lo alzó y, acercándolo hacia nosotros, dijo:) “Este es el 
corazón que os entrego. Ved, ved como sangra por vosotros. Cada pecado es una espada que lo atraviesa. Ved 
hijos míos, cuan hinchado de amor de Dios está este corazón. Es vuestro, aceptadlo. Es importante que la sepa 
cuánto duele mi corazón de Madre. Que la bendición de Dios os abra los corazones. Convertíos hijos míos, 
convertíos. Amén, Amén y Amén.”     
 
23 de Septiembre __________________________________________________________________ 
 

Santo Padre Pío 
 
                                                                                          Vida del Pade Pío 
          
                                              María Giuseppa de Nuncio y Grazio María Forgione fueron los       
                                                           Padres de Francisco Forgione, el Padre Pío, quien nació el 25 
                                               De mayo de 1887 en el humilde pueblito italiano de Pietrelcina 
                                               Ya desde niño comenzó a tener fenómenos místicos y  
                                                Revelaciones que nunca comentó porque creía que era normal  
                                               Y que todos las recibían. También de muy pequeño se ofreció  
                                               Al Sagrado Corazón de Jesús incondicionalmente.. 
                                                                            
                                                Desde muy niño quiso ingresar a la orden de los Capuchinos,  
                                                Movido primeramente por poder usar la barba (uno de los  
                                                Distintivos de aquella Orden Franciscana). Luego de tener que  
                                                Abandonar la milicia por problemas de salud, ingresó al  
                                                Convento franciscano y tomó el nombre de Fray Pío. 



     El Padre Pío no sólo fue un sacerdote extraordinario, por los dones místicos que brillaban en él, sinó por su intensa caridad. 
Hasta tal  punto le preocupaba el bien y el sufrimiento de sus “hermanos de destierro” que enderezó las limosnas que recibía, y 
consiguió muchas mas, para la construcción de un grandísimo hospital llamado “Sollievo Della Sofferenza”, “Alivio del 
Sufrimiento”. Ha llegado a ser uno de los mejores hospitales del sur de Italia, con gran equipamiento tecnológico y muchísimas 
camas para albergar a todos los que necesiten. 
 
     No fueron pocos los sufrimientos que tuvo que soportar. Además del dolor físico que le aportaban las cinco heridas (en las 
manos, en los pies y el costado) sufrió muchas persecuciones a causa de la incredulidad a cerca de los estigmas. Decenas y 
decenas de veces fue expuesto a estudios médicos y psiquiátricos. Muchos afirmaban que eran fruto de un problema 
psicológico o provocado personalmente, pero estas llagas duraron cinco décadas sin cicatrizar ni infectarse jamás. 
 
   La celebración de la Santa Misa fue el centro de su vida. Duraba mas de dos horas y en ellas se unía especialmente a la 
Pasión de Cristo. Hay muchos testimonios de gente que comentaban lo especial de las misas del Padre Pío. Muchas personas 
veían realmente a Cristo en él durante la Celebración Eucarística. El Santo no podía dejar de llorar al leer el Evangelio, que 
consideraba como cartas de Dios a los hombres. 
 
   Como dispensador de la misericordia divina, fue el gran “apóstol del confesionario”. Tuvo el don de la clarividencia y la 
lectura de almas, por la cual pudo aconsejar muy particularmente a las almas y sabía también cuando se ocultaban ciertas cosas 
en la confesión. Se formaban largas colas, hasta tener que sacar turnos para poder confesarse con él. Solía confesar mas de 
quince horas al día. 
 
   Las cartas del Padre Pío, por las que muchas personas se han visto favorecidas con una respuesta personal a sus cartas. 
Constituyen un verdadero tesoro de doctrina espiritual todas las cartas que escribió a sus hijos espirituales. Hubo casos de 
personas que recibieron una carta del Padre Pío, aún antes de mandársela ellos a él, respondiendo a sus dudas como si ya las 
conociera. Y esto aún siendo personas totalmente desconocidas por el Santo. 
 
   Son realmente incontables los milagros y gracias recibidos por el santo Padre Pío durante su vida. Uno de los mas 
recordados es haber devuelto la vista a una niñita ciega, Gemma Di Giorgi, a la que él mismo dio la primera comunión. Lo 
grandioso de este hecho es que la niña había nacido sin pupila, sin iris ni nada en el ojo, todo blanco. Desde el milagro 
comenzó a ver aún sin tener nada, lo cual constituyó un milagro viviente. 
 
   No pocas veces el santo Padre Pío fue visto amanecer con la cara llena de moretones y lastimados. A lo cual respondía que 
había sido visitado por “Barbazul”, apodo con que llamaba al demonio. Eran fenómenos similares a los sufridos por el Santo 
Cura de Ars. El demonio lo golpeaba  intentaba asustarlo. Muchas veces se le presentó como su director espiritual para darle 
órdenes contrarias a la voluntad de Dios y para desviarlo y turbar su alma, pero siempre lo descubría por algú lado. 
 
   El Papa Juan Pablo II y el Padre Pío –“Serás Papa y mártir” le dijo este fraile capuchino con ocasión de una visita de 
Karol Wojtyla al convento de San Giovanni Rotondo. Lo cierto es que se le cumplió lo primero y en cierta forma lo segundo. 
Juan Pablo II visitó al Padre Pío siendo también obispo y cardenal y obtuvo de él el milagro de curar de cáncer a su secretaria 
de Polonia, cuando era arzobispo de Cracovia. 
 
    El Santo Padre Pío, recibió los estigmas visibles, de nuestro señor Jesucristo, el 20 de septiembre de 1918. Este fenómeno 
místico, fuente de amor y de dolor, lo acompañó durante 50 años hasta el momento de la muerte. Recibió las heridas de Cristo 
cuando estaba rezando frente al crucifijo de la capilla de San Giovanni Rotondo. Estos estigmas son fruto del amor intimo e 
intenso que tenía hacia Cristo. El Padre Pío estaba tan unido a nuestro Señor Jesucristo en todos sus dolores que también 
revivía en su cuerpo la flagelación y la coronación de espinas, hasta derramar sangre. Se conservan algunas de sus vestimentas 
muy manchadas de sangre, fruto del sufrimiento físico de los mismos dolores de Cristo. 
 
   El santo Padre Pío falleció el 23 de septiembre de 1968, cerca de las 3 de la mañana. Murió invocando los dulces nombres 
de Jesús y María, después de haber llevado en su cuerpo los estigmas de la pasión de Cristo durante 50 años y 3 dias. Al 
momento de su fallecimiento desaparecieron las llagas de su cuerpo, lo cual para algunos fue argumento para afirmar que eran 
de origen psicológicas. Lo que quedó médicamente demostrado como verídicas durante su vida.       
 
   Desde niño fue muy devoto de la Madre de Dios y siendo fraile fundó los conocidos grupos de oración, que actualmente 
llevan su nombre que están en todo el mundo, que rezan principalmente el Santo Rosario. Del mismo santo se sabe que solía 
rezar decenas de rosarios al día, como respondió a un superior suyo cuando lo interrogó. Y decía de este instrumento mariano 
que era su mejor arma y que lo llevaba todo el día consigo. Recibió personalmente muchos dones de la Virgen e incluso 
milagros de curación física de manos de María Santísima. 
    
   Ya la beatificación del Padre Pío, que fue la mas numerosa de la historia, prometía una multitud que llenaría la ciudad de 
Roma. Fue solemnemente proclamado santo en la Plaza de San pedro del Vaticano, inundada de fieles de todo el mundo, por 
el Papa Juan Pablo II, el 16 de Junio de del año 2002 y su fiesta instituida litúrgicamente como memoria obligatoria para toda 
la Iglesia. 
 
   Muchos son los grades personajes, religiosos y civiles que han pasado por el Convento de San Giovanni Rotondo. Entre 
ellos, la Made Teresa de Calcuta, quien visitó la tumba del Padre Pío al igual que lo hizo el Papa Juan Pablo II. También 



fue muy amigo de Don Orione, a quien de vez en cuando mandaba algún fiel para que sea aconsejado espiritualmente y otras 
veces recibía fieles mandados por Don Orione. 
 
   Actualmente por decreto de la Santa Sede del 30 de Octubre de 2002, se pueden obtener indulgencia plenaria a quien visite el 
Convento y la Iglesia de la Virgen de las Gracias, de San Giovanni Rotondo, lugar donde vivía el Santo. 
 
El Padre Pío y el Cenáculo Santa María del Espíritu Santo 
    
   La relación del Cenáculo con el Padre Pío es muy estrecha, no sólo por el hecho de que Marcia tiene una especial simpatía y 
devoción hacia él, sinó por que en el Cenáculo contamos con la presencia de Antonio Petta, importante referente del Padre Pío 
en el país, fundador de varios grupos de oración y difusor de la devoción hacia este amoroso sacerdote capuchino. Siendo de 
destacar que Antonio es el depositario de varias reliquias del Padre Pío, que con gran amor y devoción hemos venerado en mas 
de una oportunidad en el Cenáculo. 
    
Y es allí, justamente durante la exposición y veneración de las reliquias del Padre Pio, en el Cenáculo, a una semana después 
de la Santificación del mismo, que Santa María del Espíritu Santo, se hizo presente ante Marcia acompañado por el recién 
Santo Padre Pío, quien bendijo sus mismas reliquias y bendijo a todos los presentes, en un día inolvidable para todos nosotros. 
    
 
 
 
 
 
 
Solemnidad de nuestra Fe _______________________________ 
 
                                         Nuestra Señora de los Dolores 
 
Rezar todos los días un Padre Nuestro, siete Veces el Ave María mientras meditamos los siete Dolores de María (Siete Ave María por cada 
dolor) y un Gloria al Padre en honor a la Santísima Trinidad. 
                                                                  Oración Inicial 
¡Oh Dios! Ven en mi auxilio, apresúrate, Señor, a socorrernos. Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, como era en un principio, ahora y 
siempre. Por los siglos de los siglos. Amén 
 
1er. Dolor: La Profecía del Anciano Simeón                                    Meditación: Lc.2, 22-35 
Súplica: Os compadezco Madre Dolorosa, por la aflicción de Vuestro Corazón en la profecía de Simeón. Querida Madre mía, por vuestro 
afligido Corazón, alcanzadme la virtud de la humildad y el don del Santo Temor de Dios.                                                               Oraciones. 
 
2do. Dolor: La persecución de Herodes y la huida a Egipto.           Meditación: Mt. 2, 13-15  
Súplica: Os compadezco Madre Dolorosa, por las angustias que experimentó vuestro Corazón en la huida a Egipto. Querida Madre mía, por 
vuestro afligido Corazón, alcanzadme la virtud de la liberalidad hacia los pobres y el don de la piedad.                                Oraciones. 
 
3er. Dolor: Jesús perdido en el Templo por tres días.                      Meditación: Lc. 2, 41-50 
Súplica: Os compadezco Madre Dolorosa, por la agitación y afán que experimentó vuestro Corazón en la pérdida de vuestro Hijo. Querida 
Madre Mía, por vuestro Corazón turbado y afanoso, alcanzadme la virtud de la castidad y el don de la ciencia.                    Oraciones.  
 
4to. Dolor: Su encuentro con Jesús, cargado con la Cruz.                Meditación: Via Crucis 4° est.  
Súplica: Os compadezco Madre Dolorosa, por la consternación de vuestro Corazón, al encontrar a Jesús llevando la Cruz sobre sus hombros. 
Querida Madre Mía, por vuestro Corazón, víctima de tanta amargura, alcanzadme la virtud de la paciencia y el don de la fortaleza. 
 
5to. Dolor: La Crucifixión y Muerte de nuestro Señor Jesucristo.   Meditación:  Jn. 19, 17-30 
Súplica: Os compadezco Madre Dolorosa, por el martirio que sufrió vuestro Corazón de Madre, viendo agonizar a Jesús sin poder prestarle 
ningún consuelo. Querida Madre mía, por vuestro màrtir Corazón, alcanzadme la virtud de la templanza y el don de consejo.      Oraciones    
 
6to. Dolor: María recibe a Jesús bajado de la Cruz.                          Meditación: Mc. 15, 42-46 
Súplica: Os compadezco Madre Dolorosa, por la herida de amor, por la herida de amor que vuestro Corazón experimentó cuando visteis 
traspasar el sagrado Corazón de Jesús. Querida Madre mia, por vuestro corazón herido, alcanzadme la virtud de la caridad fraterna y el don 
de la inteligencia.     
  
7mo. Dolor: La Sepultura de Jesús                                                      Meditación: Jn. 19, 38-42 
Súplica: Os compadezco Madre Dolorosa, por el dolor que desgarró vuestro Corazón, cuando dejásteis sepultado el cuerpo de Jesús. Querida 
Madre mía, por Vuestro Corazón tan afligido, alcanzadme la virtud del fervor en el servicio de Dios y el don de la Sabiduría.            
Oraciones 
 



Oración Final: Oh Dios, que visteis, durante vuestra Pasión, el alma amantísima de la gloriosa Virgen María, Vuestra Madre, atravesada por una espada de 
dolor, según la profecía de Simeón; concedednos por vuestra bondad, que mientras celebremos con veneración la memoria de sus dolores, recojamos por los méritos e 
intercesión de todos los Santos que han permanecido fieles a la Cruz, los venturosos frutos de vuestra Pasión: Tú que vives y reinas con Dios   
Padre en unidad del espíritu santo, por los siglos de los siglos. Amén. 
 

 
 


